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OPINIÓN IB

¿Cree acertada la
decisión de la
Justicia de detener
y mantener en

prisión a los imputados
en el caso Palma Arena?

El pasado miércoles se puso en marcha una
gran operación judicial contra altos cargos
del PP balear por posibles delitos en torno
a la construcción del Palma Arena, cuyo
coste se disparó a más de cien millones de
euros, el doble de lo presupuestado. El ex
director general de Deportes Pepote Balles-
ter, el portavoz del PP en el Ayuntamiento
de Palma Rafael Durán, el publicista de
Nimbus Miguel Romero –aquejado de una
afección cardiaca– y el ex director insular
Antoni Palerm figuran entre los detenidos.
Han tenido que pasar varias noches en el
calabozo, trato que contrasta con el mucho
más exquisito recibido por otros imputados
próximos al Pacte. ¿Considera acertada es-
ta decisión?

PUEDE SER calificada como pandemia ba-
lear la sucesión de corrupciones, abigarrada
en sus formas, que alcanzan todas las va-
riantes posibles, que con las gobernanzas del
PP y de UM, ha asolado y asuela todavía
nuestras islas.

La pandemia ha llegado al Palma Arena.

Son sus síntomas las detenciones produci-
das el miércoles del portavoz del PP de Pal-
ma y jefe de la oposición en el Ajuntament,
Rafael Durán, del anterior director general
de Deportes, Pepote Ballester, del gerente
hasta las últimas elecciones, Jorge Moisés
y del publicista Miguel Romero. Facturas
hinchadas y campañas electorales gratis pa-
recen algunas de las fantasías creativas de
nuestros nunca bien ponderados gestores
del PP. Como se sabe, el presupuesto del cé-
lebre velódromo no homologado y con la
madera de la pista hecha unos zorros, don-
de Leonard Cohen intentará resarcirse de
la estafa de su representante, pasó de 48 a
110 millones de euros sin que muchas de
las nuevas partidas tengan una justificación
clara. Todo ello bajo la dirección técnica de
dos de los más refinados estilistas de la ar-
quitectura local, los hermanos García-Ruiz.
Se anuncian más detenciones. Parece que
están motivadas por la clara implicación ad-
ministrativa de los encausados en la trami-
tación de facturas fraudulentas. Sus firmas
las avalan. Del pijo Pepote recordarán que
hace aproximadamente un año declaró que
no le preguntaran nada, que solamente sa-
bía de vela. O sea, que ante el juez que le
pregunte por los millones desaparecidos
por la borda, disertará de navegación de bo-
lina, de empopadas, trinquetes y botavaras.
Cuando le pregunten por el capo que le die-
ra las órdenes oportunas, dirá este Capitán
Garfio que al único cabo que tiene bien aga-
rrado a un molinete estadounidense de ace-
ro es al de la escota de la mayor. Que su
gestión a sotavento de brisas acariciantes
no podía ser sino olímpica. Que los vientos
huracanados de fuerza 12 que ahora em-
bisten por barlovento no son sino persecu-
ción sectaria contra los mejores patrones de

marinería que estas tierras generaron.
De quien no figura la firma en ningún do-

cumento es de quien sabemos todos que to-
mó todas las iniciativas y marcó todos los
rumbos –eso sí, sin firma por parte alguna,
como Camps, que aunque nombrara a todos
los consellers, eran éstos y no él quienes ad-
judicaban contratos a las empresas de «el bi-
gotes», «no había cohecho impropio», sen-
tencia el TSJ de la comunidad valenciana–,
el capo de tutti capi, el Molt Honorable Jau-
me Matas, el huido a EEUU, a quien el fiscal
general del Estado, don Cándido Conde-
Pumpido, estudia salvar junto a su palacete
de la calle de sant Feliu de las garras de sus
subordinados, los fiscales Carrau y Horrach,
que según los olímpicos dirigentes peperos
estarían a las órdenes del PSOE, saltándose
los oportunos escalones jerárquicos ya que,
por supuesto, el gran jefe fiscal le habría ase-
gurado calma en famosa entrevista. Tampo-
co la de Cirer, jefa de Durán, que llora y pe-
rora –todavía– en el espacio público.

Estoy sobre ascuas esperando las declara-
ciones de la extraordinaria Rosa Estaràs,

presidenta del PP por control remoto. Augu-
ro lamentos de persecución inquisitorial con-
tra el PP de don Mariano Rajoy, como los
derramados después del sobreseimiento de
la acusación contra Camps por los trajes re-
galados que pagó con dinero de bolsillo de
500 euros. Es una conjura de jueces, fiscales,
judíos y masones en connivencia con Chá-
vez y Ahmadineyad y en connubio con el
PSOE para detener la imparable progresión
del PP anunciada por el CIS hacia la victoria
sin paliativos en las próximas elecciones ge-
nerales. Se repite la historia con idénticas ex-
presiones. Recuerden las quejas del PSOE de
persecución inquisitorial, a propósito de Fi-
lesa y del hermano de Guerra. Para que lue-
go venga algún exquisito especificando que,
aunque en corrupción el PP gana por golea-
da, no todos los políticos son iguales. Será en
la constelación de Alfa Centauro.

Pandemia de corrupción PPIB

«Auguro lamentos de
persecución inquisitorial
contra el PP de don
Mariano Rajoy»

LA TELARAÑA
JUAN PLANAS
BENNÁSAR

Palma, en verano, oscila entre el
desierto de la sabana y la sábana
de la siesta. Así, la flora es pobre,
las sombras parcas y las fuentes,
una utopía. La siesta, al revés, es
gloriosa, eterna, un inciso en el que
el mundo exterior –inmóvil y
ausente– y el interior –travieso,
pero frágil– se confunden como en
un oasis. Si la vida es un sueño –y
si no lo es, es algo peor–, soñarlo es
lo único que nos queda. Auscultar
su pesadilla. Enfrentarla.

No es fácil, lo sé. Hay que jugar
con las paradojas y convenir, por
ejemplo, que si Pedro Serra
desmantela Es Baluard crecen las
esperanzas de que Cristina Ros lo
convierta, al fin, en un museo. O
más aún, que si el Supremo paraliza
Son Espases aumentan las
posibilidades de su conclusión. La
realidad es un equívoco, una
mutación, un trivial donde las
réplicas marcadas ya no valen. Toca
espabilar.

¿Alguien puede, por ejemplo,
concebir las Ramblas de Barcelona
sin sus kioscos de prensa y su
pléyade de terrazas? Quizá no, pero
mejor mirar mucho más cerca.
Mirarse a fondo, aunque duela. Y
duele que en la Rambla y el Borne
de Palma no haya ni un kiosco ni
una glorieta donde hojear los
diarios y distraer la fatiga. Lo
primero no parece remediable. Lo
segundo, sí, aunque ya en
septiembre y con un horario sujeto
al estrafalario monopolio coral de
las floristerías. Algo es algo. Un
quiero y no puedo. O un no sé qué
hacer, uno más, de Aina Calvo.
Claro.

El juego de
las paradojas
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>HABLA LA CALLE

ESTARÀS AUSENTE. Desde que obtuvo su
escaño en Bruselas la presencia pública
de Rosa Estaràs ha caído en picado. El
tiempo parece que va poniendo en su si-
tio a los ingenuos (o interesados) que
pensaron que podría compaginar su acti-
vidad en el parlamento europeo con la de
seguir dirigiendo la nave popular en Ba-
leares. Ausente, y en cualquier caso, en
un plano secundario en los actos que si-
guieron al atentado de Palmanova, la fla-
mante eurodiputada ha dejado el primer
plano de la política balear. Era previsible
aunque esperábamos que su exilio dora-
do sería más gradual. El partido está a
día de hoy desnortado sin que ninguno
de sus delfines quiera coger las riendas,
máxime en tiempos de tribulación. Ni co-
men ni dejan comer. Y el electorado, ca-
da vez más perdido y decepcionado.
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